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Introducción: el paisaje de Gabasa 
Situada en el Prepirineo oscense, la cueva de los Moros de 
Gabasa es una pequeña oquedad con dos salas que forma 
parte de una serie de cinco cavidades con restos prehistó-
ricos y medievales localizadas en un farallón calizo al N del 
pueblo de Gabasa (Huesca) a 780 m de altitud (Fig. 1). La 
cavidad de Gabasa 1, con orientación S-SE, abre su boca 
en un escarpe de caliza cretácica y paleocena, dominando 
una de las cabeceras del río Sosa, afluente del Cinca, con 
unos 150 m de fuerte desnivel. La media de precipitación 
anual en la zona es de 550 mm, con máximos en primave-
ra y otoño. La temperatura media anual es de 14°C, con 
máximas en Julio que superan los 30°C y mínimas en 
Enero de -5°C. En la actualidad, la vegetación está forma-
da por un espeso bosque mediterráneo de Quercus rotun-
difolia con Quercus faginea en las umbrías. Juniperus com-
munis, Juniperus sabina, Buxus sempervirens, Pistacia 
lentiscus y Rosmarinus officinalis, entre otras herbáceas, 
completan la composición (González-Sampériz et alii, 
2005). En conjunto, existe una cierta similitud del paisaje 
entre Gabasa y el Abri Vauffrey, con una posición de la 
cueva en la base de un farallón rocoso, al pie de una mese-
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ta llana, lo que quizá haya podido favorecer estrategias de 
caza (Fig. 2). 
La sala exterior, aunque conserva vestigios brechifica-
dos de ocupación prehistórica en algunos de sus paredes, 
se considera hoy arqueológicamente estéril. En la sala inte-
rior, la falta de estructuras, la ausencia de señal alguna de 
acondicionamiento humano y el propio carácter del sedi-
mento, plagado de bloques y cantos calizos que harían 
muy incómoda la ocupación, lleva a pensar en una utiliza-
ción de la cueva de Gabasa como cazadero estacional por 
parte del hombre de Neandertal, con carácter estival, como 
veremos, durante el transcurso del nivel g (Utrilla, 1994; 
Blasco, 1995; Blasco et alii, 1996). En este sentido, hemos 
planteado la posibilidad de considerar la sala exterior como 
lugar de habitación, atribuyendo a la interior una mera fun-
ción de "basurero", dadas las buenas condiciones del ves-
tíbulo de entrada: orientación SE, largas horas de insola-
ción, dimensiones... Los mencionados restos brechificados 
Fig. 1. Localización de la cueva de Gabasa. 
respaldarían esta hipótesis (Montes, 1988). Por otro lado, 
la cueva tuvo que ser atractiva como cubil para las pobla-
ciones de hienas y cánidos que habitaban el lugar. Su 
boca, pequeña y bien camuflada, responde al patrón de los 
cubiles de hiena actuales (Fig. 2). 
Un total de 113 restos óseos de hiena, pertenecientes 
al menos a 13 individuos repartidos entre todos los niveles 
(Blasco y Montes, 1997), confirma la ocupación de la cueva 
por estos carnívoros, llamando la atención el hallazgo de 
dos cráneos enteros adosados a la pared y de seis mandí-
bulas, algunas muy bien conservadas. A ellos se añade la 
recuperación de 85 coprolitos de hiena ubicados en su 
mayoría en una zona muy concreta de la cueva (cuadros 
3B', 3C) (Fig. 3). 
Fig. 3. Planta de la cueva de Gabasa: en gris la zona excavada y 
en trama la ubicación de los coprolitos de hiena en el nivel g. Línea 
de contorno a la altura del plano 0. 
El análisis polínico realizado por González-Sampériz 
sobre 12 de estos coprolitos evidencia un mosaico vegetal 
característico del Prepirineo, típica banda de transición 
entre las formaciones vegetales del Valle del Ebro y las de 
la cadena pirenaica. Este mosaico incluiría tanto estepas 
de Chenopodiaceae, Carduaceae, Poaceae y Artemisia 
como bosques de pino (probablemente acompañado de 
algún Juniperus) y refugios de vegetación de especies 
tanto mesófilas (Betula, Corylus, Ulmus, Fagus...) como 
submediterráneas (Quercus t. ilex-coccifera, Quercus t. 
faginea). Los coprolitos de hiena reflejarían la movilidad de 
estos animales carroñeros que podrían recorrer distancias 
de varios kilómetros a lo largo de una jornada. 
El yacimiento fue excavado en 7 campañas inter-
caladas entre 1984 y 1994, bajo la dirección conjunta en 
1984 y 1985 de P. Utrilla (en la cueva musteriense 
llamada cueva de los Morosl de Gabasa o Gabasa 1) y de 
V. Baldellou (quien se ocupó de las cuevas Gabasa 2 a 5 
con depósito neolíticos, calcolíticos y medievales) y en el 
resto de las campañas con L. Montes, ya centradas sólo en 
la excavación de Gabasa 1. Los resultados de estos traba-
jos han sido publicados en varios congresos especializa-
dos como los de Lieja (Utrilla y Montes, 1989); Madrid 
(Utrilla y Montes, 1993), Capellades (Blasco et alii, 1996), 
Foz Coa (Montes et alii, 2000; Lorenzo y Montes, 2000), 
Almazán (González-Sampériz et alii, 2005), Santoña 
(Utrilla etalii, 2006) o Barcelona (Santamaría et alii, 2008). 
También han aparecido artículos en revistas sobre temas 
relativos al curso de la excavación (Utrilla y Montes, 1987); 
a la sedimentología (Azanza et alii, 1988; Hoyos et alii, 
1992); a su interpretación como cazadero en oposición a 
Peña Miel (Utrilla, 1994); a la microfauna (Gil y Lanchares 
Fig. 2. Paisaje donde se ubica la cueva de Gabasa, cuya situación se destaca con una flecha, y detalle de la boca. 
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1987); a la macrofauna (Blasco, 1997; Blasco y Montes, 
1997); a los restos humanos (Utrilla, 2000); o al polen 
documentado en los coprolitos de hiena (González-
Sampériz et alii,, 2003). Por último, se han publicado dos 
libros sobre el yacimiento: el general de L. Montes sobre el 
Musteriense en el Valle del Ebro donde aparecen los 
recuentos líticos y una valoración global de las primeras 
campañas (Montes, 1988) y el referente al completo estu-
dio de su fauna y sus inferencias taxonómicas (Blasco, 
1995). 
La estratigrafía del yacimiento y su interpretación 
Como ya se ha dicho, el yacimiento se concentra en la 
actualidad únicamente en la sala interior o sala B, con una 
estratigrafía bastante potente (en ocasiones alcanza los 4 
metros de espesor) que recoge una sucesión de 8 niveles 
arqueológicamente fértiles (salvo el nivel b, delgado y dis-
continuo, que permite separar los niveles a y c). El depósi-
to de Gabasa muestra un aspecto muy homogéneo que 
dificulta la distinción de los niveles entre sí, muy similares 
en color y textura y con pequeñas variaciones en lo relati-
vo a las fracciones gruesas del sedimento, salvo el nivel e, 
cuyas características suponen una deposición no in situ, 
sino probablemente efectuada en la sala exterior, desde la 
cual entraría por un fenómeno de solifluxión, erosionando 
la parte superior del depósito preexistente. Sin embargo, el 
caso del nivel h, de casi 2 m de potencia, es muy diferen-
te ya que se trata de un esqueleto abierto formado por 
grandes bloques angulosos que no entrega tierra más que 
Fig. 4. Estratigrafía de la cueva de Gabasa (cortes entre las ban-
das B'/C arriba, y 2/1 para el nivel h). Obsérvese la solifluxión del 
nivel e desde la sala exterior y el escaso volumen de sedimento 
entre los bloques angulosos del nivel h. 
en su base y aun ésta probablemente filtrada a lo largo del 
depósito. La percolación de la microfauna y el polen es 
más que evidente (Utrilla y Montes, 1987, 1989 y 1993; 
Montes, 1988; Montes et alii, 2000) (Fig. 4). Sobre restos 
de Equus de este nivel se ha realizado una nueva data-
ción. 
Aminocronología del yacimiento de la Cueva de Gabasa 
El Laboratorio de Estratigrafía Biomolecular de la Escuela 
Técnica Superior de Ingenieros de Minas (UPM), recibió un 
total de 20 muestras de Equus sp. con el fin de proceder a 
su datación por el método de racemización de aminoácidos 
del colágeno de la dentina. Las muestras se obtuvieron 
mediante una pequeña perforación realizada en la zona 
interna a los repliegues del esmalte. El polvo obtenido se 
sometió a diálisis en una membrana de 5000 Da de tama-
ño de poro. El dializado se hidrolizó a 100° C en HCI 7M 
durante 20h y posteriormente se analizó en un cromatógra-
fo de líquidos de altas prestaciones (HPLC- Agilent 1100). 
Se siguió el protocolo de preparación y análisis del LEB 
(Ortiz et alii, 2009). 
Los resultados obtenidos (relaciones D- aspártico/L-
aspártico) fueron tranformados en edad mediante el 
empleo del algoritmo de cálculo de edades. Se trata de un 
método con calibrado radiométrico previo, puesto a punto y 
refinado últimamente en el LEB (Torres et alii, en prensa). 
Este algoritmo, puesto a punto para el cálculo de yacimien-
tos de oso de las cavernas, dada la homogeneidad de la 
molécula de colágeno, ha dado resultados consistentes 
aplicados a todo tipo de mamíferos incluyendo neanderta-
les. 
Los resultados de edad obtenidos muestran una disper-
sión notable y, de hecho se han eliminado cinco valores 
que dan edades exageradamente antiguas. Estas excur-
siones de edad no son raras y, de acuerdo con la experien-
cia del LEB obedecen a causas diagenéticas: mayor mete-
orización o calentamiento (hogares). En el caso del nivel h 
de Gabasa, sólo cabe mencionar un hogar localizado en la 
superficie del mismo, en el cuadro 6A, del que no procede 
ninguna de las muestras analizadas. 
Si se considera el histograma de edades calculadas en 
Gabasa (Fig.5) se observa cierta bimodalidad con dos gru-
pos de edades separados por el intervalo 140-160ka que 
está poco representado. 
En cualquier caso, la edad del nivel datado se sitúa cla-
ramente en la parte superior del Pleistoceno medio, com-
prendiendo, sin más precisión, la parte alta del Episodio del 
Oxígeno Marino 6 (MIS6) y la parte inferior del Episodio del 
Oxígeno Marino 5 (MIS5). La interpretación paleoambiental 
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Fig. 5. Histograma de edades calculadas a través de racemización 
del ácido aspártico del colágeno de dentina de molares de Equus 
sp. 
permitiría decantarse por un episodio frío (MIS6) o uno cáli-
do (MIS5). 
Revisión de datos e interpretaciones 
En los primeros estudios realizados sobre la cueva de los 
Moros de Gabasa, se presentó una aproximación cronoló-
gico-climática que ha ido matizándose con las sucesivas 
investigaciones (Tabla 1). 
Tras unas primeras estimaciones meramente climáticas 
realizadas sobre datos provisionales de fauna, polen y 
sedimentología de las primeras campañas (Azanza et alii, 
1988), se planteó una revisión de las mismas proponiendo 
dos opciones apoyadas en el análisis sedimentológico 
(Hoyos et alii, 1992) que determinaba condiciones frías 
para los niveles limítrofes, el a y el h, mientras que la parte 
central del depósito se consideraba templada en general, 
con alguna oscilación más fresca en los niveles g-f y espe-
cialmente en e, y con una humedad variable: la primera de 
las opciones situaba el desarrollo de la secuencia en el 
Würm II (apoyándose en la datación del nivel e, única dis-
ponible entonces) mientras que la segunda llevaba el 
paquete central (niveles c-g) al interestadial Würm ll-lll, con 
dos niveles limítrofes: el nivel h en la base, que se situaría 
en el Würm II, y el nivel a en el techo, como comienzo del 
Würm III. 
El posterior estudio de la fauna realizado por F. Blasco 
(1995) respaldaba en buena parte estas apreciaciones, 
especialmente en lo relativo a la aridez/humedad de las 
condiciones que rigieron el depósito de los distintos niveles 
(salvo el a, seco según el conjunto faunístico). La presen-
cia testimonial de Cuon y Leopardo corroboraría el carác-
ter templado de la parte central de la secuencia, aún sien-
do conscientes del escaso valor determinante de la macro-
fauna para identificar las oscilaciones climáticas que pudie-
ron darse en el periodo tratado. Un sucinto análisis de 
microfauna sobre una muestra aleatoria realizado por P 
Guillen, ratifica la determinación de la macrofauna y la sedi-
mentología en cuanto a los caracteres de humedad/aridez 
del depósito, coincidiendo con la macrofauna en lo relativo 
al nivel a, también seco (Blasco, 1995: 60). 
Poco después, una serie de dataciones AMS obtenidas 
en Beta Analytic y por R. Hedges en el laboratorio de 
Oxford, aunque imprecisas (las fechas obtenidas BP se 
sitúan entre >39,9 Ka del nivel a y el >50,7 Ka. del nivel g) 
nos inclinaba hacia la primera de las propuestas paleocli-
máticas antes contempladas, que incluía la totalidad de la 
secuencia en el Würm II (Montes et alii, 2000). 
Sin embargo, nuevos resultados procedentes de un 
análisis polínico sobre coprolitos de hiena en este yaci-
miento (González-Sampériz et alii, 2003 y 2005), matiza-
ban esta propuesta y mantenía la totalidad de la secuencia 
de Gabasa en el Würm II, con permanentes condiciones de 
aridez y temperaturas frías o frescas, excepto el techo 
(nivel a). La proporción de QuercusX.ilex-coccifera en este 
nivel a, datado en un impreciso <39.900 BP, apuntaría en 
cambio a unas condiciones más suaves y templadas que 
podrían estar relacionadas con el comienzo del interesta-
dial Würm ll-lll, tal como se documenta en niveles supues-
tamente contemporáneos de Beneyto X, Carigüela V o en 
la base de la Arbreda. El techo de la secuencia de Gabasa, 
podría entonces incluirse en las condiciones globalmente 
templadas del estadio isotópico 3, diferenciándose del 
resto del conjunto7. 
Como hemos expuesto, la ocupación más antigua, el 
nivel h acaba de ser datada por Torres y Ortiz en 140±43 
Ka. Esta datación marcaría como mínimo, salvando en 
principio el problema que representa su muy amplia horqui-
lla, un hiato cronológico entre un paquete estratigráfico 
7. Este carácter templado que el estudio palinológico asignaría al 
nivel "a" no concuerda con el carácter frío que le asigna la sedi-
mentología basándose en la proliferación de cantos de gelivación 
(entre ellos, plaquetas de gelifracción) existentes en el nivel. Como 
se indica en el estudio (González-Sampériz et alii, 2005: 593) esta 
disparidad se resolvería si se considera la presencia de plaquetas 
como una pulsación puntual y no como algo de ámbito general. En 
la actualidad vivimos en un clima considerado templado y no obs-
tante, algunos días de invierno con heladas fuertes y/o prolonga-
das son capaces de generar plaquetas de gelifracción en la propia 
cueva de Gabasa. En algunas de las campañas de excavación, 
hemos observado plaquetas de este tipo en la superficie de la 
cueva al comienzo de cada campaña, y su consiguiente "cicatriz" 
en el techo de la cueva, lo que demuestra su génesis reciente. 
Esta tónica ha podido ser habitual en una zona, el Valle del Ebro, 
donde la continentalidad acusada es una de las características cli-
máticas más significativas. 
supuestamente más reciente (niveles g-á), (Würm II y ll-MI) 
y el potente depósito antiguo del nivel h, encuadrable, a 
priorí, en la parte superior del Pleistoceno medio. 
Igualmente antiguo sería el cazadero de caballos y bóvi-
dos de Monteagudo del Castillo con muestras datadas 
también por T. Torres y J.E. Ortiz, lo que confirmaría crono-
lógicamente la similitud que su diminuta industria lítica (a 
base de microrraspadores y perforadores) presenta res-
pecto a la de Bolomor IV clasificada como protocharentien-
se (Fernández Peris y Villaverde, 2001). A la misma época 
parece pertenecer la Unidad Arqueológica 3 de la cueva del 
Estret de Tragó, ubicada a pocos km. de Gabasa, que ha 
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Tabla 1. Síntesis de dataciones y determinaciones paleoclimáticas de Gabasa. 
sido datada por termoluminiscencia en 126±15 Ka 
(Martínez Moreno et alii, 2004). 
Volviendo a Gabasa, no hay duda de que se hace nece-
sario replantear algunos de los presupuestos previos, espe-
cialmente en lo relativo a la cronología de la secuencia, a la 
consideración de ésta como un continuum sin rupturas lla-
mativas, y a la curva paleoclimática propuesta y sus diferen-
tes interpretaciones: aunque se aprecia una discordancia 
erosiva entre el nivel litológico III (e arqueológico) y el ante-
rior II (g+f), éste se habría depositado sin discontinuidad 
sedimentaria sobre el I (h) (Hoyos et alii, 1992: 148). 
La edad media obtenida por Torres y Ortiz nos propor-
ciona una fecha interesante, aunque excesivamente incon-
creta debido a su amplio más/menos, por la procedencia de 
la muestra. Pero nos abre nuevas perspectivas sobre el 
depósito de Gabasa y su cronología, que hemos de inten-
tar precisar. Parece evidente, que una de las tareas pen-
dientes sería re-datar también por racemización (y otros 
procedimientos) el resto de los niveles de Gabasa. 
La ocupación de la cueva: humanos versus 
carnívoros 
Estamos ante un asentamiento neandertal, del que se han 
recuperado en los tres niveles intermedios (e, f y g) algu-
nos restos humanos de esta especie (tres dientes, un pri-
mer metatarsiano derecho, una primera falange de un pie 
izquierdo y una clavícula incompleta) por el momento los 
únicos de esta especie datados en Aragón. Los huesos 
humanos aparecieron siempre entremezclados con los 
vestigios de fauna, desechados al parecer sin cuidado, y 
quizás alguno de ellos aportado por los carnívoros, aunque 
no se detectan huellas de caninos. En cualquier caso, la 
ocupación estacional de la cueva por parte de hienas y 
cánidos, podría haber borrado cualquier vestigio de un 
depósito humano ritual. En ninguno de los huesos hay 
marcas que permitan hablar de prácticas caníbales 
(Lorenzo y Montes, 2000). 
En cuanto al instrumental recuperado, los restos líticos 
parcialmente analizados hasta el presente, más de 4500 
entre los que prácticamente una cuarta parte de los sopor-
tes están retocados (Santamaría et alii, 2008), relacionan 
estas industrias con la facies "Típica, rica en raederas" del 
Musteriense: esencialmente son conjuntos numerosos de 
raederas y lascas sin transformar, amén de pocas pero 
muy buenas puntas, y núcleos apenas explotados. En los 
dos niveles más recientes (a y c) aparece un cambio tecno-
lógico y tipológico (aumento de cuchillos de dorso natural 
fabricados sobre lascas "desbordantes") que se refleja en 
un artificial incremento del Grupo de los útiles del 
Paleolítico Superior, lo que permite a estas industrias enca-
jarse en un Musteriense de Tradición Achelense de tipo B 
(Montes, 1988; Utrilla y Montes, 1989 y 1993). Sin embar-
go, a escala tecnológica, no se aprecian diferencias signifi-
cativas en la cadena operativa a lo largo de niveles de la 
cueva (Santamaría et alii, 2008). 
Resultaba cuanto menos interesante observar la com-
paración de dos cuevas (en sus niveles g, supuestamente 
contemporáneos) que habíamos excavado en los años 
ochenta, Gabasa y Peña Miel (Utrilla et alii, 1987). Estos 
dos niveles reflejaban idénticos índices tipológicos en su 
industria lítica, por lo que aparentemente debían haber sido 
utilizadas para la misma función siguiendo las teorías clá-
sicas. Sin embargo, era obvia la diferencia entre ambas 
cuevas por la presencia o no de carnívoros, por el grado de 
fracturacion de sus huesos, por la existencia o no de útiles 
fabricados en hueso poco elaborado, por la presencia o no 
de hogares bien estructurados y así lo reflejamos en un 
artículo sobre "campamentos base, cazaderos y santua-
rios" (Utrilla, 1994) en el que se catalogaba a Peña Miel 
como habitat permanente frente a Gabasa como cazadero. 
Pero cabía preguntarse a quién se debían las matanzas de 
ungulados en Gabasa, si al hombre o al carnívoro. El estu-
dio tafonómico realizado por F. Blasco de ambos yacimien-
tos, cuyos datos se cruzaron con los obtenidos acerca de 
la organización microespacial de huesos e industria lítica 
en las excavaciones, dilucidó en parte el tema. Los resulta-
dos, publicados en el Congreso de Capellades (Blasco et 
alii, 1996), se resumen en la Tabla 2. 
En efecto, la magnífica colección de fauna de Gabasa 
presentaba como reconocibles más de la mitad de los hue-
sos. Entre ellos Blasco (1995) diferenció al menos 23 espe-
cies de mamíferos: 9 ungulados (caballo, asno salvaje, 
gran bóvido, rinoceronte, ciervo, cabra pirenaica, sarrio, 
corzo yjabalí); 10 carnívoros (oso, hiena, león y lince de las 
Peña Miel, nivel g Gabasa, nivel g 
INDUSTRIA LÍTICA 
Grupo I (Levallols) 
Grupo II (Musteriense) 
Grupo III (Pal. Superior) 










Industria ósea (poco elaborada) 






Carnívoros/herbívoros (NMI) 1 / 1 5 8 0 / 4 5 1 
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255 / 373 
1,9 
Tabla 2. Comparación de los datos líticos y óseos entregados por 
un lugar de habitat permanente (Peña Miel) y por un cazadero 
(Gabasa). Nótese como, a pesar de tener similares índices en su 



































































































































































Tabla 3. Ungulados representados en la cueva de Gabasa (según Blasco). 
cavernas, pantera, león, lobo, cuon, zorro y gato silvestre), 
2 mustélidos (tejón y turón) y 2 lagomorfos (conejo y liebre) 
que suponen el 22,8% del total en NMI. Además, se han 
identificado 20 especies de aves y un importante conjunto 
de microfauna. 
En la tabla 3 aparecen reflejados por niveles los ungu-
lados hallados en el yacimiento que suponen casi 6000 res-
tos reconocibles y un NMI de 451, los cuales representan 
el 65,3% del total de individuos, 195 de los cuales son 
infantiles. De ellos, únicamente tres especies poseen un 
porcentaje de representación que resulta significativo res-
pecto del total. Estas son la cabra montes, el caballo y el 
ciervo, con un 35,6%, un 23,7% y un 21,1% respectivamen-
te. El resto de los herbívoros no alcanzan en ningún caso 
más del 10% y la mayoría no supera el 4%. En cuanto al 
peso son los restos de Equus y Capra los que duplican con 
creces a los de ciervo. 
En cuanto a los carnívoros se han recuperado 529 res-
tos reconocibles que pertenecen como mínimo a 80 indivi-
duos que suponen el 11,3% del total, con una muy baja 
presencia de inmaduros (sólo 9 individuos). Su distribución 
es uniforme a lo largo de la estratigrafía (tabla 4). La espe-
cie de carnívoro más representada en el yacimiento es el 
lobo, tanto analizado bajo el NR como del MNI (21 ejempla-
res). Sin embargo, únicamente en dos niveles (en el nivel e 
y en el g) su MNI supera el 30% respecto a los demás car-
































































































































(con 13 individuos) y el oso de las cavernas (8), de espe-
cial interés por sus hábitos carroñeros e hibernales respec-
tivamente. Por otro lado, el lince (12) y el zorro común (10), 
se vincularían con presas de pequeño tamaño, como el 
conejo o la liebre (Blasco, 1995). 
En lo que respecta al índice de Carnivorismo reducido, 
extraído únicamente a partir de la pantera, el lobo, el cuon 
y la hiena, y que establece la posible relación existente 
entre los carnívoros como autores de la caza respecto a los 
ungulados como presa, se documenta que la actividad de 
los carnívoros en los niveles intermedios da g, es elevada 
para lo que suele ser habitual en niveles antrópicos, dife-
renciándose así de los niveles extremos (a+cy h) (Tabla 5). 
A ello se une el dato de que el nivel a+c registra una mayor 
proporción de restos con marcas de corte de útiles, lo que 
podría ponerse en relación con el índice más elevado de 
cuchillos de dorso que presenta. 
índice C/U (NMI) 



















Tabla 4. Carnívoros presentes en la cueva de Gabasa (según 
Blasco). 
Tabla 5. índice de Carnivorismo reducido (sobre panteras, lobo, 
cuon y hienas) (según Blasco). 
Según el estudio de F. Blasco (1995) las densidades de 
concentración de los huesos de carnívoros, aunque en 
general se encuentran repartidos por todos los cuadros, 
ofrecen una distribución zonal. Pudiera resultar significati-
vo para identificar la zona de hibernación que los restos de 
oso en el nivel g se concentren fundamentalmente en el 
cuadro 3B' y en menor medida en 1B. El dato es interesan-
te por cuanto a los 14 restos óseos de 3B' hay que añadir 
la observación realizada en la campaña de 1994 (no inclu-
ida en el inventario de Blasco) que sitúa en esa misma 
zona varios restos de oso más entre los que se observaron, 
a primera vista, una mandíbula y varios metapodios y falan-
ges. 
En esos mismos cuadros, 3B' y 3 C del nivel g, se con-
centra la mayor cantidad de coprolitos de hiena (Fig. 3), 
aunque sus restos óseos alcanzan mayores proporciones 
hacia los cuadros de la banda B y en menor medida, de la 
banda A. Es también en ambas bandas, las más alejadas 
de la entrada, donde el lobo está representado por un 
mayor número de restos, por lo que cabe atribuirle similar 
patrón de comportamiento que a la hiena. 
Ante estos datos procedentes del único nivel, el g, al 
que habíamos aplicado el estudio microespacial presenta-
do en Capellades, nos preguntamos ahora si tal patrón se 
cumpliría también en el resto de los niveles para lobos y 
hienas. Los resultados han sido afirmativos (Figs. 6a y 6b): 
la tónica general entrega una concentración de restos de 
lobo en el recoveco existente tras 1C (bandas B' y C) y en 
la pared más alejada de la boca (bandas B y A), siendo 
especialmente patente en los niveles d, e y g. En lo que 
respecta al nivel f se observa una marcada disminución de 
restos de lobo, y aún éstos limitados (salvo dos fragmentos 
de pelvis) a dientes y falanges, que pudieron haber forma-
do parte de una piel aportada por los humanos. 
Este dato, unido a la existencia de un mayor número de 
carbones y a la presencia de restos de mujeres y niños en 
Fig. 6a. Ubicación de los restos de lobo a lo largo de los niveles de 
Gabasa. 
el nivel, nos llevó a sugerir que quizá en este momento la 
cueva no fuera un mero cazadero sino un lugar de habitat 
más o menos permanente (Utrilla y Montes, 1987). Una 
explicación diferente puede tener la escasez de restos del 
nivel a+c ya que, al ser el nivel más próximo a la superficie, 
muchos de sus restos han sido asignados al nivel revuelto. 
En el caso del nivel h la ausencia de restos en los cuadros 
8A y 8B, al igual que en el recoveco, se debe a la reducción 
de la superficie excavada que solo afectó a los cuadros 
centrales de la sala. Aquí no se observa ningún patrón ya 
que todos los restos, tanto de fauna como líticos, rellenan 
los espacios vacíos que dejan los bloques que constituyen 
su sedimento. 
En lo que respecta a la distribución de los huesos de 
hiena, observamos una fuerte concentración tras el men-
cionado recoveco donde se concentraban los coprolitos, en 
la zona más oscura y escondida, apreciable en todos los 
niveles, salvo en el h en el que tal superficie no se ha exca-
vado como ya se ha dicho. De nuevo se observa la tenden-
cia a concentrar huesos en los cuadros más alejados de la 
boca, en la banda B y A, apreciable claramente en los nive-
les e y g. De nuevo el nivel f presenta escasos restos de 
huesos reconocibles, aunque sí se documentaron 17 
Fig. 6b. Ubicación de los restos de hiena a lo largo de los niveles 
de Gabasa. 
coprolitos de hiena tras el recoveco, en la misma zona que 
en el nivel g. 
Este patrón observado en Gabasa coincide además 
con los datos obtenidos por Domínguez Rodrigo en Kenia 
y Tanzania (1994) que señalan cómo estos animales orga-
nizan su espacio, tanto de descanso como de consumo de 
presas, en las paredes periféricas más alejadas de la entra-
da, detrás de grandes piedras o en recovecos. 
La cueva de Gabasa pudo ser por tanto un cubil inver-
nal para hienas y cánidos y un lugar de hibernación para 
los osos. En efecto, Gabasa entrega datos que así pueden 
confirmarlo, como la variabilidad de especies representa-
das, la abundancia de elementos apendiculares, el buen 
porcentaje de mordiscos de cánidos (en especial sobre 
huesos de cabra y sarrio) o la existencia de huesos digeri-
dos. Sin embargo, los carnívoros no fueron los únicos en 
ocupar la cavidad... 
En efecto, el estudio tafonómico de los restos de fauna, 
su distribución espacial en el yacimiento y la relación con 
los artefactos humanos, sugieren una pauta de utilización 
alternativa de la cueva por parte de humanos y de carnívo-
ros: así el neandertal, que cazó sobre todo caballos y cier-
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Fig. 7. Isodensidades sobre la distribución espacial de los huesos 
de los principales ungulados del nivel g. Obsérvese el similar 
patrón que presentan los restos de ciervo y caballo (donde se con-
centran además las marcas antrópicas y los huesos quemados) en 
oposición a los huesos de cabra. 
vos inmaduros, debió ocupar la cueva en verano mientras 
que los carnívoros, cuyas marcas de presa están presen-
tes sobre los huesos de cabra en ejemplares adultos, ocu-
parían la cavidad en invierno (Fig. 7). Sabemos que los cer-
vatillos y potrillos fueron capturas humanas por las eviden-
tes marcas (ranuras, estrías...) que dejaron los instrumen-
tos de sílex sobre sus huesos durante el procesamiento de 
las presas (Blasco et alii, 1996). 
Es imposible de momento determinar qué cadencia (en 
un mismo año o en años diferentes) seguía esta alternan-
cia de ocupación pero sí es interesante constatar que en 
yacimientos del País Valenciano (niveles VI-IV de Cova 
Negra y Cova Beneito), R. Martínez Valle (1996) registró un 
similar patrón de comportamiento, atribuyendo al ser 
humano la caza de ciervos y équidos y a los carnívoros la 
caza de la cabra y en menor medida del rebeco. También 
en el País Vasco la cueva de Amalda, en su nivel Vil, entre-
gó resultados similares a Yravedra de los Terreros (2007, y 
en este mismo Coloquio, donde puede verse también la 
opinión de Altuna) siendo en este caso el sarrio la presa 
elegida por los carnívoros (felinos), mientras que ciervo, 
caballo y gran bóvido presentaban huellas de corte, prácti-
camente ausentes en Rupicapra. Un estado de la cuestión 
sobre la subsistencia en el Musteriense de la vertiente 
mediterránea puede verse en Yravedra 2004-2005. 
Las hienas de Gabasa 
En otro lugar hemos tratado con mayor amplitud el estudio 
taxonómico de las hienas de Gabasa (Blasco y Montes, 
1997) y por ello no haremos más que un resumen de lo allí 
comentado: destacaremos la aparición de tres cráneos, de 
un maxilar y de seis mandíbulas, con un total de 198 res-
tos (incluidos coprolitos) pertenecientes a 13 individuos. 
Por niveles, el nivel g entregó 69 restos (entre ellos dos 
cráneos, un maxilar y dos mandíbulas), el nivel e40 restos, 
el f 30; el d25; el a+c 19 (entre ellos un cráneo y una man-
díbula) y el nivel h, 15. Llama la atención la aparición en la 
campaña de 1994 de dos cráneos completos de hiena apa-
recidos en el cuadro 3D' del nivel g, ubicados en un reco-
veco junto a la pared acompañados de una mandíbula, un 
húmero y varios huesos más (Fig. 8). 
Desde el punto de vista morfométrico, los principales 
criterios que han propiciado la adscripción al género 
Crocuta de los restos de hiena de Gabasa 1 son los 
siguientes: paladar ancho y cóncavo; alineación del P2 y 
P3 superiores con el eje de la arcada dentaria; premolares 
superiores altos y robustos, metacono de las carniceras 
superiores desarrollado; premolares inferiores con un pro-
tocónido alto, inclinado hacia atrás y limitado por delante 
Fig. 8. Vistas lateral, apical y basal de uno de los cráneos de hiena aparecidos junto a la pared (cuadro 3D') del nivel g. 
por una arista marcada cortante; dentículo anterior de P2 
inferior poco desarrollado; talónido de la carnicera inferior 
reducido a un simple burlete; metacónido del lóbulo poste-
rior de la carnicera inferior ausente o con carácter vestigial 
(Blasco y Montes, 1997). 
En conjunto, las características morfológicas nos incli-
nan a asignar los restos de hiena de Gabasa al género 
Crocuta, especie crocuta, pero, dentro la misma, se podrí-
an adjudicar a distintas subespecies, bien Crocuta c. inter-
media o Crocuta c. spelaea. La subespecie Crocuta c 
intermedia, considerada propia de periodos pre-wurmien-
ses, fue caracterizada como tal a partir de los restos de hié-
nidos de Lunel-Viel (Riss III) y definida como una forma 
arcaica de la hiena de las cavernas {Crocuta c spelaea). 
Para averiguar en cual de las dos subespecies se incluyen 
los restos de Gabasa se cotejaron los datos métricos de 
Gabasa con los obtenidos en varios yacimientos europeos 
resultando que las proporciones periféricas de los cráneos 
del nivel g de Gabasa ofrecen mucha similitud con los del 
yacimiento de Chátillon-Saint-Jean (rissiense), que 
Chauviré (1962) atribuyó a Ccrocuta spelaea arcaica, el 
cual posee unas dimensiones inferiores a las habituales en 
las hienas de las cavernas del Würm. 
Si a los datos ofrecidos por los cráneos del nivel g se 
añaden los aportados por la presencia de metaconos8 en 
las carniceras inferiores y superiores de los niveles g y h, 
podría ser significativo valorar la nueva datación rissiense 
que la racemización asignaría al nivel h, quedando pen-
diente una datación más precisa del nivel g (unidad litológi-
ca II, junto con el nivel f), en cuya sedimentación M. Hoyos 
no veía discontinuidad con el infrayacente nivel h. Por el 
contrario observaba una discordancia erosiva entre el nivel 
fy el posterior nivel e(lll litológico). Esta posible cronología 
antigua también para el conjunto g+f, permitiría relacionar 
estos restos con las subespecies antiguas propuestas: 
intermedia y spelaea arcaica. 
En efecto, si se comparan los datos de las carniceras 
superiores de Gabasa con las medidas de dichas piezas en 
varios yacimientos del SW Europeo (Blasco y Montes, 1997: 
Fig. 4) se observa que sólo dos piezas (una del nivel a+c y 
otra del g) ocupan el espacio vinculado a Crocuta c. spe-
laea, con dimensiones incluidas en los límites métricos de 
las piezas de Portugal, Jaurens o Moula. La del nivel g, sin 
embargo, también se incluye claramente en la variación que 
para este diente posee el yacimiento rissiense de Lunel-
Viel, en cuyo interior se ubica claramente nuestro ejemplar 
del nivel h. Fuera de toda referencia métrica se pueden con-
templar otros dos elementos, del nivel g y a+c (Fig. 9). 
Respecto al estudio global del esqueleto postcraneal, 
la comparación se reducía a algunas dimensiones de los 
huesos apendiculares (húmero, radio, fémur, tibia y 
metapodios) (Blasco y Montes, 1997: 25). Los valores 
obtenidos se podrían encuadrar tanto con los de Crocuta c 
spelaea como con los de Crocuta c intermedia. A la luz de 
la nueva fecha y de sus sugestiones, nos planteamos para 
un futuro un estudio desglosado por niveles de estos res-
tos apendiculares que quizá aporte una buena discrimina-
ción entre los ejemplares de los niveles inferiores (g y h) 
cuyas medidas de las carniceras se acercan más a la 
Crocuta c. intermedia y el superior (a+c), más próximo a la 
Crocuta c. spelaea ya que existe una apreciable variabili-
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Fig. 9. Comparación del diámetro anteroposterior (DAP) y trans-
versal (DT) de la carnicera superior de Crocuta de varios yacimien-
tos del Suroeste de Europa. Entre paréntesis, número de piezas 
consideradas en cada yacimiento (según Blasco y Montes). 
Conclusiones 
1.- El depósito arqueológico de la cueva de Gabasa 1 es un 
palimpsesto en el que la actividad de los carnívoros (espe-
cialmente lobo y hiena) y la de los humanos se encuentra 
tan interrelacionada en la matriz sedimentaria que no es 
posible establecer ningún tipo de separación estratigráfica 
entre ambas. 
2.- En el caso de los carnívoros grandes o medianos lo 
único seguro es pensar que hienas, lobos y humanos no 
ocuparon contemporáneamente la cavidad, ya que éstas 
especies poseen la condición de depredadores. 
Neandertales y carnívoros alternaron el uso de la cavidad, 
resultando periodos discontinuos de ocupación humana, 
ocupación que podemos situar en verano, dada la abundan-
cia de ciervos y équidos inmaduros con huellas antrópicas. 
3.- Repasando las características etológicas más des-
tacares de ciertas hienas actuales, cabe destacar su con-
ducta primordialmente carroñera, así como su hábito de 
transportar parte de las presas a su guarida y almacenar 
allí restos de comida. En este sentido, en Gabasa 1 se han 
detectado varios huesos que posen marcas de haber sido 
consumidas por un carnívoro de mediano tamaño. En esta 
cueva, los únicos candidatos con características óptimas 
para ser los agentes de dicha actividad son los lobos 
(mejor representados por NR y NMI) y las hienas. Sin 
embargo, sobre la responsabilidad de uno u otro carnívoro 
no se puede decir nada definitivo, salvo que están bien 
constatadas las huellas circulares de los caninos de lobo 
sobre falanges y otros huesos de cabra. Las poderosas 
mandíbulas de la hiena triturarían los huesos, siendo difícil 
documentar sus señales. 
4.- A estas prácticas hay que añadir el uso habitual de 
las cuevas como cubil durante los periodos de cría de los 
cachorros, cuyos restos darían testimonio de su presencia. 
En el caso de Gabasa no se ha recuperado ningún resto 
inmaduro de hiena, por lo que no está documentada la ocu-
pación de esta cueva como lugar de cría. Los cráneos loca-
lizados pertenecen a individuos adultos. En el caso de los 
lobos sí se han encontrado restos de lobeznos en los nive-
les d y a+c. 
5.- Se ha detectado en la cavidad un recoveco (Fig. 3) 
donde se concentran los restos de coprolitos de hiena, 
aprovechando el recodo de una pared interior apartada de 
la entrada y de la luz. Curiosamente en dicha zona no se 
hallaron los huesos de cabra y sarrio afectados por los car-
nívoros (cánidos) sino los de équidos y ciervos con marcas 
9. Agradecemos a J.A. Cuchí algunos comentarios relativos a la 
revisión cronoestratigráfica. 
antrópicas. Quizá las hienas carroñearan allí los restos 
abandonados por los humanos. También murieron allí los 
dos ejemplares de hiena cuyos cráneos se hallaron com-
pletos. 
6.- Sin embargo, la mayor concentración de restos 
óseos de hienas se localizó en la pared más profunda y 
alejada de la entrada, en la banda B. Estas dispersiones 
diferenciadas ratifican la idea de que la hiena, como la 
mayor parte de los carnívoros que ocupan cuevas, sigue 
ciertos patrones de repartición espacial en sus actividades. 
7.- El estudio morfométrico de los restos de hiena indi-
ca una gran variabilidad apuntando a la presencia de dos 
subespecies antiguas de Crocuta crocuta: la intermedia 
para los niveles inferiores (h y g) y la spelaea para el nivel 
a+c. 
Más datos..., más problemas. En cuanto a la cronolo-
gía y a los caracteres paleoclimáticos de Gabasa, la nueva 
fecha ofrecida para el nivel h por racemización supone una 
sorpresa. Nos impide mantener fehacientemente una cro-
nología del orden de 10000 años, basada en un depósito 
continuo o con discontinuidades menores, y nos lleva a 
valorar una cronología más dilatada, con hiatos más pro-
longados (Hoyos etalii, 1992) en el proceso de relleno: dis-
continuidad evidente entre el techo del nivel II (g+f) y el III 
(e); interrupciones de la sedimentación en el seno de IV 
(d+c); transportes viscosos y masivos hacia la sala interior 
de los niveles III (e) y VI (a)... 
Todo ello nos lleva a plantear una revisión crono-estratigrá-
fica del depósito, y nos sugiere la posibilidad de que la 
parte inferior del mismo (niveles litológicos I y II, o arqueo-
lógicos h y g+f) sea de cronología más antigua, del 
Pleistoceno medio. La discontinuidad que marca la base de 
nivel III (e) supondría el arranque de una nueva fase sedi-
mentaria, cuya distancia cronológica con la anterior no 
podemos precisar con las vagas dataciones "anterior a" de 
que disponemos para el conjunto. Estos niveles superiores 
(III a VIII), podrían ser inmediatamente posteriores, pero 
también bastante más recientes, al margen de que pudiera 
cuestionarse su continuidad sedimentaria9. 
Parece pues evidente que debemos intentar datar de 
nuevo todos los niveles, quizás a partir de los molares del 
género Equus de toda la serie, para trabajar sobre una 
muestra homogénea. 
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